
La oración es esencial en la vida de un cristiano, es el 
regalo por excelencia que recibimos del Espíritu Santo. 
Gracias al Espíritu podemos llamar a Dios: ¡Abbá! ¡Papá, 
papito! San Alfonso decía que “la oración es un don que 
Dios no niega a nadie”. El Papa Francisco también nos 
recuerda: “La oración, ante un problema, una situación 
difícil, una calamidad, es abrir la puerta al Señor para que 
venga. Porque Él hace nuevas las cosas, sabe 
arreglar las cosas, ponerlas en su 
sitio”. Por eso, hablemos al Padre 
en nombre de Jesús que no nos 
niega nada de lo que le pedimos, 
siempre y cuando sea para nuestro 
bien. Él nos escucha. 
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En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Yo os 
aseguro, si pedís algo al Padre en mi nombre, os lo 
dará. Hasta ahora no habéis pedido nada en mi 
nombre; pedid, y recibiréis, para que vuestra alegría 
sea completa. Os he hablado de esto en comparaciones; 
viene la hora en que ya no hablaré en comparaciones, 
sino que os hablaré del Padre claramente. Aquel día 
pediréis en mi nombre, y no os digo que yo rogaré al 
Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, 
porque vosotros me queréis y creéis que yo salí de 
Dios. Salí del Padre y he venido al mundo, otra vez 
dejo el mundo y me voy al Padre.»  

[Juan 16,23-28] 
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Hermanitos y hermanitas de Jesús 
Es un Instituto de Hermanos y Hermanas para el servicio 
a los más pobres. Nació en el Siglo XX. El instituto se 
compone de tres ramas: hombres consagrados, mujeres 
consagradas, y asociados (célibes o casados). Viven la 
espiritualidad de Charles de Foucauld y buscan encarnar 
el estilo de vida de las primeras comunidades cristianas. 
«La forma en que el hermano Charles de Foucauld imitó a 
Jesús de Nazareth nos ha seducido», dicen quienes integran la familia 
espiritual de este pequeño gran hombre del desierto. Hoy son ya once 
congregaciones religiosas y ocho asociaciones de vida espiritual extendidas 
por todo el mundo. Esta familia religiosa trata de vivir el Evangelio a fondo. 
Vivir la caridad fraternal, vivir en silencio, en la pobreza del trabajo como 
Jesús en Nazaret, en la intimidad de Jesús Hostia, vivir en sacrificio con 
Jesús. Los miembros del Instituto no viven obligatoriamente en comunidad 
bajo un mismo techo, a veces viven juntos, pero son libres para vivir en su 
casa.  
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Padre mío, me abandono a Ti. 
Haz de mí lo que quieras. 
Lo que hagas de mí te lo 
agradezco, 
estoy dispuesto a todo, 
lo acepto todo 
con tal que Tu voluntad se 
haga en mí 
y en todas tus criaturas, 
no deseo nada más, Dios mío. 
Pongo mi vida en Tus manos. 
 
 
 
 

Te la doy, Dios mío, 
con todo el amor de mi 
corazón, 
porque te amo, 
y porque para mí amarte es 
darme, 
entregarme en Tus manos sin 
medida, 
con infinita confianza, 
porque Tú eres mi Padre.  
 
Amén 
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